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Profeta, místico
o maestro

Cada misionero lleva dentro unas se-
ñas de identidad  que reconoció en Jesús 
e hizo suyas, amén de las que recibió de 
su familia y demás.

A todos nos encantaría ser profetas 
y transmitir con claridad el mensaje que 
Dios quiere que los hombres escuchen y 
ser místicos transportados por el amor y 
la intimidad de Dios y de nuestras gen-
tes, tanto en tiempos de bonanza como 
en momentos de tempestad. 

Necesitamos profetas con altura de 
miras, con la mirada de Dios, que nos 
motiven y nos propongan sendas de 
cambio y conversión no sólo para las per-
sonas sino también para las instituciones 
y los estados. Cuando el pueblo de Israel 
está en crisis, los profetas descubren los 
signos y gestos de su Dios que no se re-
signa al fracaso de su Pueblo. 

La Iglesia y todos nosotros hemos de 
asumir esta misión con la palabra, el testi-
monio de vida y colaborando con los hom-
bres de buena voluntad para sacar al mun-
do del atolladero en el que se encuentra.

Nuestro Fundador Marion de Brési-
llac decía que “sabemos que la caridad 
de Dios es una fuente inagotable” y esa 
certeza es el fundamento de nuestra per-
severancia.

En este número veis que empleamos 
mucho tiempo y energías en mil tareas 
de enseñanza porque son muchedumbre 
los que quieren saber cosas para vivir 
y hacemos todo lo posible para “que 
tengan vida y la tengan en abundancia”. 
Estas actividades nos reconcilian con la 
mística y la profecía.

SIDONIE, TESTIGO DEL CAMBIO
EN SU PUEBLO

Entrevisté a Sidonia un día que vino a 
Nikki para hablarme del trabajo de forma-
ción de las mujeres en el pueblo de Mono. 

“Cuando yo era una chiquilla no había 
católicos en Mono. Desde que las herma-
nas llegaron a Nikki se ocuparon de noso-
tras. Nos enseñaron muchas cosas para 
criar bien a nuestros hijos. Con ellas apren-
dimos a comer la soja, también cambiamos 
muchas cosas en nuestra higiene personal; 
nos decían que estuviéramos atentas a la 
alimentación de los niños. Ahora cambia-
mos a los bebés dos veces al día y lavamos 
con jabón sus ropitas y las secamos al sol.

Tenemos que reconocer que antes, mu-
chos niños tenían el vientre hinchado y los 
brazos pequeñitos. Estas cosas cambiaron 

mucho gracias al trabajo de la educación de 
las mujeres.”

HASTA EN LAS BODAS SE COME SOJA

La introducción del queso de soja en la 
alimentación de las familias es un hecho 
muy signifi cativo. El desarrollo del cultivo 
de la soja y la fabricación de un queso que 
tiene la apariencia del queso tradicional de 
leche de vaca, con el mismo color granate 
producido con la caña de mijo y a un precio 
mucho más barato, fue una revolución. Mu-
cha gente que no puede comprar un trozo 
de carne o de pescado para dar consisten-
cia a la salsa se puede permitir comprar dos 
trozos de queso de soja que alguna mujer 
del pueblo ha fabricado y pasa por las casas 
ofreciéndolo a la hora de la cena. Hasta en 
las bodas se come soja.

(Pasa a la página 2) ➥

Lo que cambió nuestras vidas

Sidonie, presidenta del APA con su hijo Miguel que acaba de adoptar
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➦ ( Viene de la página 1) 

Las religiosas siguen documentándose 
para encontrar nuevas recetas susceptibles de 
interesar a los paladares de la gente de Nikki.

LA FORMACIÓN: TEMAS CLÁSICOS

La lista de temas es inagotable: pen-
semos en todo lo que toca a la salud y a 
la prevención de enfermedades, la alfabe-
tización, la alimentación, el cuidado de los 
niños, el agua, la higiene del agua, el tra-
tamiento de los desechos, las actividades 
que pueden aportar recursos, mejora de los 
cultivos, cría de animales, el presupuesto 
familiar, las maneras de ahorrar y de ges-
tionar el ahorro y la escolarización de los 
niños son algunos de los temas clásicos de 
la formación que reciben las mujeres.

MÉTODOS Y PROGRAMAS

Hay diferentes métodos y programas 
de formación. En general todos comienzan 
por fi jarse en como la cultura tradicional y la 
gente del pueblo resolvía el tema escogido 
y las difi cultades o insufi ciencias que estas 
respuestas generaban. El diálogo es el ca-
mino para exponer las razones y cada cual 
aporta su parecer para mejorar la situación. 

Habitualmente las religiosas y moni-
toras utilizan soportes visuales, a base de 
dibujos, para facilitar el coloquio y la bús-
queda de soluciones. Las dos comunidades 
de Nikki, las Monjas de San Agustín y las 

Terciarias Capuchinas dedican mucho es-
fuerzo a este trabajo en los pueblos. 

LA CRISIS DE LA AGRICULTURA OBLIGA A 
LAS MUJERES A REACCIONAR

La baja productividad, los caprichos de 
un mercado en el que un saco de maíz pue-
de valer siete euros un año y cincuenta al si-
guiente o al fi nal de la temporada, hacen que 

la profesión de agricultor no motive a los jó-
venes: no tienen el aguante y la perseverancia 
que tenían sus padres ante la adversidad. 

La salida más tentadora para ellos es 
irse de temporeros a Nigeria, de allí volve-
rán al cabo de unos meses con una moto o 
un equipo de música. 

LA ESCUELA SE IMPONE EN UNA 
SOCIEDAD SIN ALFABETIZAR

La escuela se impone en una sociedad 
sin alfabetizar

La otra salida pasa por la escuela, pri-
maria y secundaria para poder optar a un 
empleo o a una formación más especializa-
da el día de mañana.

Ese es el reto actual de las mujeres del cam-
po: sus hijos no tomarán el relevo. Ellas van a 
desvivirse para que encuentren otra alternativa 
que les permita vivir con dignidad y no derivar 
hacia la pobreza y la exclusión social.

Son ellas las que nos propusieron abrir un 
internado para que sus hijos puedan estudiar 
en el instituto. Cuando nos dimos cuenta del 
retraso escolar de los niños de los pueblos, 
nos plantearon desarrollar escuelas infanti-
les que diesen a los niños la oportunidad de 
comenzar la enseñanza primaria en buenas 
condiciones. Además, en estas escuelas, los 
niños toman una papilla con proteínas que 
preparan sus propias madres, otra conse-
cuencia de la formación de las mujeres.

José Ramón Carballada, SMA

Lo que cambió nuestras vidas

El granero de mijo alimentará a la familia todo el año

La hermana Luz Edith y Almudena
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DESARROLLO DE LA JORNADA

Empezamos el día muy pronto, sobre 
las cinco y media de la mañana. Es el mo-
mento para la oración personal, el desa-
yuno y preparar el programa del día. A las 
siete menos cuarto de la mañana es la misa 
en la parroquia.

Casi todas las mañanas las pasamos 
en los pueblos, hasta la una. Por las tar-
des no faltan las actividades; formación 
de animadores de barrio;  biblioteca al 
público; formación de catequistas; base 
de datos y códigos de los libros de la 
biblioteca; apertura de la biblioteca al 
público. 

En los huecos hay que meter todo el 
trabajo de estudio y de preparación de los 
temas, las charlas, las visitas de la gente, 

los problemas de las comunidades, y los 
miles de imprevistos que por aquí abundan 
tanto. A las ocho de la tarde solemos cenar 
y a las nueve y media es raro el día que no 
estamos en cama. 

FORMACIÓN DE LOS ANIMADORES
DE BARRIO

La ciudad de Banikoara está dividida en 
siete barrios para facilitar el trabajo pasto-
ral. En todos los barrios se celebra una ora-
ción los miércoles por la tarde en las casas 
de la gente. En cada comunidad de barrio 
hay uno o varios animadores que dirigen 
la oración. Con ellos me reúno los martes 
para prepararla y dar una formación religio-
sa general. 

CENTRO DE FORMACIÓN DE CATEQUISTAS 
RURALES

Procuramos que en cada pueblo don-
de existe una comunidad cristiana que 
lleva cierto tiempo reuniéndose haya una 
capilla y, al menos, un catequista. Hasta 
ahora existía un centro interdiocesano en 
Gogonu, donde durante 9 meses, jóvenes 
baribas se preparan para ser catequistas en 
su lengua materna: celebraciones sin cura, 
catequesis, cantos, lectura de la Palabra de 
Dios. Al fi nal, el obispo les impone la cruz 
y los envía a su pueblo para ser testigos de 
Cristo. 

Pero este año, el centro de Gogonu 
no organiza este curso. Así que hemos 
decidido, organizar uno nosotros para 
los jóvenes de nuestra parroquia. 

Cosas que quiero contaros

(Pasa a la página 4) ➥

Pepe delante de su habitación en Banikoara
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Cosas que quiero contaros
➦ ( Viene de la página 3) 

Yo me encargo de la coordina-
ción: buscar profesores, temario, 
horarios, el día a dia y todo lo que 
va surgiendo en la convivencia, 
pues viven en régimen interno. 
Son diez y comienzan con mucho 
ánimo. La mayoría tiene proble-
mas para leer y escribir, son cam-
pesinos y no están acostumbrados 
a las letras, aunque ya se ven los 
progresos. 

CENTRO CULTURAL JUVENIL 

En el terreno de la misión se 
construyó un edificio con una gran 
sala y otras dos más pequeñas, 
para ayudar a la formación de los 
jóvenes de la ciudad con una biblio-
teca, con posibilidad de proyeccio-
nes audiovisuales y conferencias, 
mesas redondas, etc. Poco a poco 
hemos ido montando una pequeña 
biblioteca, siguiendo el trabajo que 
empezó Gerardo. Apenas lleva un 
mes de funcionamiento, tuvimos 
que poner un mínimo de mobilia-
rio, mesas y sillas, etc. 

En Banikoara hay unos tres mil 
alumnos en los institutos y el nivel es 
bastante bajo. No tienen manuales ni li-
bros de texto ni material de ningún tipo, 
incluso los profesores vienen a consul-
tar, porque es el único centro de docu-
mentación que existe en la región. 

Cada vez vienen más jóvenes 
de todas las religiones, queremos 
que sea un lugar para educar en la 
paz y en el diálogo porque cierto 
integrismo musulmán ronda por 
estos lares.

ALGUNAS ANÉCDOTAS 

Es impresionante la cantidad de 
ancianos ciegos que hay por esta 
región. Y es más impresionante 
ver la alegría con la que van a la 
oración. En Biwiri, tenían dificulta-
des para encontrar a un joven que 
se preparara para ser catequista. 
Después de insistir en una reunión 
para que hicieran un esfuerzo, un 
ciego tomó la palabra y dijo: “se 
terminaron los cuentos. Yo no veo 
al padre, pero sé que no es negro 
ni bariba como nosotros. Sé que 
su tierra está lejos de aquí, que ha 
dejado a su gente para venir a Ba-
nikoara, que come comidas que no 
conocía y que ha aprendido nues-
tra lengua. Y nosotros, ¿no somos 
capaces de hacer nada por nuestra 
comunidad?”

Gracias a todos los que hacéis po-
sible esta misión, que Dios nos siga 
bendiciendo. 

José Antonio Ferrer, SMA

El río Alibori refresca la vista del viajero camino de Banikoara
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Ganadores del concurso literario y fotográfi co
¡¡VAYA FIN DE SEMANA!!

En mi trabajo es normal que el viernes  
nos deseemos buen fi n de semana,  cuando 
llego el lunes por la mañana, en la hora del 
desayuno es habitual esta conversación

—¿Qué tal el fi n de semana?
—Bien
¿Dónde has ido? (se supone que el fi n 

de semana, vas a la sierra, sales a comer a 
un restaurante, o al cine etc. ).Pero este no 
es mi caso.

—Yo bien, he estado pidiendo en la 
puerta de tal parroquia.

—¿Qué dices?.
Si, lo que oyes, he estado con la cam-

paña del calendario en la calle…  y  ha ido 
bien, he pasado un poco de frío, he coinci-
dido con dos mendigos, una señora ruma-
na, joven y con cinco niños, los niños los 
ha dejado en la chavola donde vive con un 
familiar y un señor de un pueblo de Sevilla, 
pero que lleva mucho tiempo en Madrid, 
ambos son fi jos en su puesto de esta pa-
rroquia desde hace muchos años. 

Es increíble la relación que se mantiene 
cuando estás pidiendo igual que ellos en la 
puerta. Al principio te miran recelosos y te 
preguntan.

—¿Qué haces aquí? ¿No ves que esta-
mos nosotros y lo necesitamos más que tú?

Ahí empieza la conversación, claro que 
sé que lo necesitáis pero nosotros también, 
les digo que para mí tampoco es agradable 
estar en la puerta, igual que ellos, pero que 
lo hago para que otras personas puedan 
vivir mejor, que puedan tener esperanza y 
que conozcan a Jesús. 

—Bueno, pues sí que estamos bien, 
dice el señor, encima que ahora hay crisis, 
tenemos competencia y además para gente 
extranjera.

Interviene la señora rumana, “oye que 
yo también soy extranjera y nunca hemos 
tenido problemas por estar los dos en esta 
puerta”.

Han pasado unos minutos y ya somos 
iguales, tres pidiendo en la misma puerta. 
La diferencia es que yo tengo una mesa y 
que como está a punto de llover voy a tener, 
no sólo que desplazarme yo, sino también 
la mesa.

Entonces me dice el señor  de Sevilla, 
espera que te ayudo a meter la mesa para 
que no te mojes, pues tú puedes estar den-
tro de la iglesia. Dicho y hecho. 

Ellos se van para no mojarse, luego vol-
verán a la hora que salga la gente de misa.

Así que no somos iguales, yo puedo en-
trar en el atrio de la Parroquia, pero ellos no 
tienen permiso. Pasamos la mañana entre-
tenida y con buena compañía.

En la última misa de la mañana, se acercan 
y me dicen: “nosotros ya nos vamos a comer, 
que tengas suerte y hasta el año que viene”.

Esto sí que es un fi n de semana interesante 
y gratifi cante. Vuelvo a casa cansada, pero 
feliz y acordándome de estas personas, que 
el próximo fi n de semana seguirán allí.

Parroquia Sagrado Corazón de Jesús (Madrid),
2 de noviembre de 2008

Josefa Bermudez

Noche de Bufandas de Angel Espuela 

UTOPÍA Y CALENDARIOS

El que vende calendarios debe ser un avispado
para no dejarse ir al abuelo ilusionado. 

Compra cuentos para el nieto,
para él, libros, postales y calendario

y para la esposa distraída, 
las recetas de cocina.

La venta del calendario te da sabiduría, 
tienes que aprenderte los libros y contarlos casi de carrerilla.

El que compra quiere estar bien informado
de la vida, las costumbres, el trabajo,

pequeños y grandes milagros 
que estos misioneros de la SMA hacen en países tan lejanos.

¿Se dice utopía? 
Pues eso, queridos, es mi poesía. 

M.a Purifi cación Sáez Oca

Actividades SMA
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Orantes para la misión
“VOLVEREMOS A VER QUE LA CARIDAD
ES UN TESORO INAGOTABLE”

Bajo este lema celebramos nuestra fi es-
ta del 152 aniversario de la fundación de la 
Sociedad de Misiones Africanas el pasado 
8 de diciembre. 

Tenemos muchos motivos para cele-
brar, para reconocer la mano de Dios en 
esta historia de amor al pueblo africano. 
Una historia en la que nos vemos involu-
crados de formas diferentes y dispares: 
unos en África, otros siendo colaboradores, 
familiares, amigos, bienhechores, orantes 
por la misión. El Señor nos ha escogido a 
cada uno de nosotros para aportar nuestro 
granito de arena y así poder llevar su Pala-
bra al pueblo africano. 

Por este motivo os proponemos unos 
momentos de oración con una versión re-
ducida de la Vigilia de la Inmaculada en la 
parroquia de San Pablo de la Cruz .

“QUERÍA SABER CUÁLES ERAN
LOS PUEBLOS MÁS ABANDONADOS
DE LA TIERRA”

Monseñor Marión de Brésillac siempre 
se sintió llamado a la misión, siempre bus-
có anunciar la palabra de Dios allá donde 
nadie la hubiera anunciado antes, siempre 
buscó servir entre los más pobres.

Y nosotros, ¿también queremos saber 
quienes son los pueblos más abandonados 
de la tierra? ¿Nos informamos de lo que 
está pasando en el mundo, y en especial en 
África?

❖ Lectura del Evangelio según 
San Mateo 25, 31-40
— Queremos hacer un esfuerzo por 

informarnos, interesarnos y com-
prometernos con la realidad de 
nuestros hermanos africanos, de 
los que están allá, y también de los 
que están aquí, en nuestras calles, 
a nuestro lado: Señor, no nos dejes 
indiferentes.

“Y TE REZABA: SEÑOR QUE TU MANO ME 
GUÍE”

En un momento de su vida Marion de 
Brésillac decía: “Sea lo que quiera el Señor 
ordenar, yo acepto sus más terribles prue-
bas. Le ruego solamente que me conceda 
la gracia de poder hacer siempre su santa 
voluntad y de inspirar a lo que quiero el de-
seo de vivir así”.

Y nosotros, sea cual sea nuestra reali-
dad, ¿nos identifi camos con esta forma de 
orar? ¿Somos conscientes de que es el Es-
píritu quién nos guía a ponernos en camino 
y a actuar?

❖ Lectura del Evangelio según 
 San Mateo 6: 7-15

— Disfrutemos de un momento de ora-
ción ante un Icono como símbolo de 
Su presencia que nos acompaña en 
nuestra oración en comunidad. 

“ALLÍ IRÉ Y PROCLAMARÉ TU NOMBRE”

El día 8 de diciembre de 1856 en el san-
tuario de Notre-Dame de Fourvière en Lyon, 
Marión de Brésillac junto con otros dos sa-
cerdotes que le acompañaban renovaban 
su resolución solemne de dedicarse ente-
ramente a la obra de las Misiones  diciendo 
entre otras palabras; “Tomo la solemne re-
solución de trabajar toda mi vida en la obra 
de las misiones”. 

Cada uno con nuestras circunstancias, 
¿qué hacemos y cómo actuamos para pro-
clamar Su nombre? 

❖ Lectura del Evangelio según 
 San Mateo 28, 16-20

— Delante de un mapa de África, sím-
bolo del pueblo por el que trabaja 
esta familia de la S.M.A. desde la 
llegada de Marion de Brésillac hasta 
nuestros días. Con una vela encen-
dida signo de la luz del Evangelio, 
pedimos al Señor por el trabajo de 
primera Evangelización. 

“LA EMPRESA ES DIFÍCIL, LO SÉ”

La oposición, la resistencia y la difi cul-
tad estuvo desde el principio presente en la 
vida de M. de Brésillac.

Si miramos al continente Africano po-
demos pensar en la difi cultad que atraviesa, 
debido en parte a problemas estructurales a 
los que contribuimos todos. 

Si miramos a la SMA, seguimos utili-
zando los mismos medios que M. de Bré-
sillac; recorremos España para buscar fi -
nanciación y el personal que continúe con 
su obra. 

❖ Evangelio de la Carta a los 
 Filipenses 4, 12-13

— Por eso queremos presentar al Se-
ñor las difi cultades lingüísticas, cul-
turales y materiales a las que se en-
frentan los misioneros y el esfuerzo 
realizado por superarlas.

“NECESITAMOS COLABORADORES: 
SACERDOTES A QUIENES EL SACRIFICIO 
NO INTIMIDA, QUE AMAN, SE DESVIVEN Y 
LLEVAN CON ALEGRÍA LA CRUZ. SEGLARES 
QUE SE IDENTIFICAN CON LA OBRA Y 
PARTICIPAN CON GRAN GENEROSIDAD.”

Mientras Brésillac ultimaba los prepa-
rativos para la primera expedición SMA a 
Sierra Leona, las necesidades eran patentes 
y fue enviado a España el Padre Papetard, 
quien junto al catalán Ramón Oliveró des-
empeñaron con pasión una labor de difu-
sión de Misiones Africanas por toda Espa-
ña.

También hoy necesitamos vocaciones 
sacerdotales y colaboradores. Por esta ra-
zón intensifi camos la actividad de Anima-
ción Misionera por la geografía española 
invitando a nuestra iglesia local a la partici-
pación de la tarea evangelizadora en África.

❖ Lectura de la Carta según 
 San Lucas  9, 57-62

— Podemos refl exionar; ¿Soy gene-
roso en mi participación en la tarea 
evangelizadora de la SMA? ¿Pongo 
mis talentos al servicio de la mi-
sión?

 ¿Podría hacer más? ¿Me he pregun-
tado si el Señor me llama a compro-
meter mi vida por el anuncio del 
Evangelio en África?

(Pasa a la página 7) ➥
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pprimmera Evangeg lizaciónn. . 

“La caridad es 
un tesoro inagotable”
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“Y ENTONCES ME PREGUNTÉ: ¿SE HABRÁ 
ACABADO LA CAPACIDAD DE ENTREGAR 
LA VIDA? 
— NO, VOLVEREMOS A VER QUE LA 
CARIDAD ES UN TESORO INAGOTABLE”.

Marion de Brésillac no se hacia ningu-
na ilusión sobre las difi cultades o sobre la 
imposibilidad aparente de tener éxito, pero 
ponía en Dios toda su esperanza.

Como aquellos Brésillac, Fernández, 
Papetard, Planque... los misioneros de hoy 
han respondido a la llamada de volverse ha-
cia Dios y permanecer en Él;  buscando, a 
través de los mas olvidados, el rostro del 
verdadero amor de Jesús. 

❖ Lectura del Evangelio según 
 San Mateo, 5, 14-16

— Nosotros somos la luz de nuestro 
mundo. Esta luz debe brillar, ayúda-
nos Señor. 

Vigilia de la Inmaculada 2008

 En la casa de mi Padre hay un lugar para todos (Jn 14,2)

Rezamos por nuestros difuntos.
Ana María Méndez Berrocal, 11 de Noviembre de 2008, en Madrid; Victoria Sasigain, Madre de Jesús 
Trocóniz, 18 de Noviembre de 2008, en Vitoria; Leonor Román, 18 de Diciembre de 2008, en Burgos; María 
Angeles Ruiz, 21 de Diciembre de 2008, en Vitoria; Pilar Mendez, 25 de Diciembre de 2008, en Villalba; 
Juan Yagüe Delgado, 29 de Diciembre de 2008, en Madrid; Alberto Garbajosa, 30 de Diciembre de 2008, 
en Leganés; Angel Calero, padre de Loly, 30 de Diciembre de 2008, en El Grado (Huesca); Rosa Perez, 
Diciembre de 2008 en Madrid; Francisco Perez, 17 de Enero de 2009, en Granada; Carmen Carballada, 
tía de José Ramón, 25 de Enero de 2009, en El Ferrol.

Los primeros miércoles de mes, en nuestra casa de Asura, celebramos la Eucaristía 
por nuestros amigos y colaboradores difuntos.

➦ ( Viene de la página 6) 

En la Eucaristía de la fi esta de la Fundación de la SMA

Orantes para la misión

Aquellos que lo deseen pueden acceder a la versión original en nuestra página web, www.misionesafricanas.org. Tanto el título como 
el resto de las frases forman parte de un extracto de una homilía de Mons. de Marion de Brésillac durante la animación misionera en 
Francia.



Sabiduría Africana
Mi relato vuela, rueda y se para  a las 

puertas de un poblado. Allí vivían, un her-
mano y una hermana. Se querían mucho 
los dos y no se separaban nunca por nin-
gún motivo.

El hermano se llamaba Cielo y la her-
mana Tierra. Ellos eran nada menos que 
los hijos del Creador de todas las cosas. 
Los dos muchachos, desde pequeños, 
siempre habían estado el uno junto al 
otro, sin pelearse nunca seriamente. Ha-
bían comido juntos, jugado juntos, traba-
jado juntos. Los días, los años, los siglos 
habían pasado sin que nada pudiera tur-
bar el perfecto entendimiento existente 
entre Cielo y  Tierra.

Todo eso hasta el día en el que Dakara 
el gallo –así por simple curiosidad– quiso 
saber quién de los dos hijos del Creador era 
el mayor. Esta pregunta inoportuna, se coló 
incauta entre el hermano y la hermana, y 
fue objeto de una encendida discusión. Cie-
lo exclamó perentorio: 

—No es cierto que sea el menor. De he-
cho, puedo vivir solo,  añadió.

Con todo Tierra continuaba sosteniendo 
que la mayor era ella:

—Yo no tengo tampoco necesidad de ti, 
hizo saber al hermano.

El Creador de todas las cosas, por su 
parte, se alejo para no inmiscuirse en esa 
pelea –considerándola estúpida– y no quiso 
por nada desvelar a sus hijos quién era el 
más grande. Se limitó a afi rmar:

—No podréis jamás vivir el uno sin el 
otro.

Sin embargo, la discusión duró días, se-
manas y muchas lunas hasta que no encon-
trando solución, Cielo y Tierra se separaron. 
Fue un día triste pero que muy triste.

Enfadada como estaba Cielo ordeno al 
agua que no visitase a Tierra, por ninguna 
razón. Entonces el agua, aunque a regaña-
dientes, ceso de bajar a la tierra, y se quedo 
allí arriba para hacer compañía a Cielo a 
todas horas, que sin admitirlo abiertamen-
te, se sentía terriblemente solo. Era como 
si le hubieran quitado un trozo de corazón. 
Como si le faltara el aire para respirar. 

En la tierra mientras tanto, sin agua, 
todo comenzaba a secarse. Cada cosa esta-
ba destinada a marchitarse y pronto a morir. 
Frente a tal desolación, Tierra se dio cuenta 

que no podía vivir sin Cielo. Después de una 
larga refl exión, decidió ir a hacer una visita 
a su hermano para reconciliarse con él. 

Dakara, que sin quererlo, había desen-
cadenado la disputa, fue elegido como me-
diador. Primeramente fue a ver a su amigo 
Cielo. Después llamó a Tierra y le acompaño 
con el hermano. Tierra entonces reconoció, 
con franqueza, necesitar a Cielo. Y Cielo 
debió admitir que había sufrido una gran 
soledad. Ahora, para demostrar que había 
aceptado reconciliarse con su hermano, 
envió a Tierra, millares, millones y millones 
de pequeñas gotas de agua, que nosotros 
llamamos lluvia. 

Las gotas dan vida a la tierra y son señal 
de la paz y la reconciliación entre los dos 
hermanos, Tierra y Cielo, hijos inseparables 
del Creador de todas las cosas. 

Mi relato es feliz. Quiere volar y llevar a 
todos la buena noticia. Pero... llueve fuer-
te, fuerte hoy. Mi relato entonces está –en 
paz– bajo este mango y admira el silencio el 
espectáculo de las gotas cayendo.   

Cuento bariba recogido
por Paolo Valente

Gotas de paz

Un mango en el patio


